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La Pareja de Enamorados
Un trompo y una pelota yacían juntos en una caja, entre 
otros diversos juguetes, y el trompo dijo a la pelota:

—¿Por qué no nos hacemos novios, puesto que vivimos 
juntos en la caja?

Pero la pelota, que estaba cubierta de un bello tafilete y 
presumía como una encopetada señorita, ni se dignó 
contestarle.

Al día siguiente vino el niño propietario de los juguetes, y se 
le ocurrió pintar el trompo de rojo y amarillo y clavar un 
clavo de latón en su centro. El trompo resultaba 
verdaderamente espléndido cuando giraba.

—¡Míreme! —dijo a la pelota—. ¿Qué me dice ahora? ¿Quiere 
que seamos novios? Somos el uno para el otro. Usted salta y 
yo bailo. ¿Puede haber una pareja más feliz?

—¿Usted cree? —dijo la pelota con ironía—. Seguramente 
ignora que mi padre y mi madre fueron zapatillas de tafilete, 
y que mi cuerpo es de corcho español.

—Sí, pero yo soy de madera de caoba —respondió la 
peonza— y el propio alcalde fue quien me torneó. Tiene un 
torno y se divirtió mucho haciéndome.

—¿Es cierto lo que dice? —preguntó la pelota.

—¡Qué jamás reciba un latigazo si miento! —respondió el 
trompo.

—Desde luego, sabe usted hacerse valer —dijo la pelota—; 
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pero no es posible; estoy, como quien dice, prometida con 
una golondrina. Cada vez que salto en el aire, asoma la 
cabeza por el nido y pregunta: «¿Quiere? ¿Quiere?». Yo, 
interiormente, le he dado ya el sí, y esto vale tanto como un 
compromiso. Sin embargo, aprecio sus sentimientos y le 
prometo que no lo olvidaré.

—¡Vaya consuelo! —exclamó el trompo, y dejaron de 
hablarse.

Al día siguiente, el niño jugó con la pelota. El trompo la vio 
saltar por los aires, igual que un pájaro, tan alta, que la 
perdía de vista. Cada vez volvía, pero al tocar el suelo 
pegaba un nuevo salto sea por afán de volver al nido de la 
golondrina, sea porque tenía el cuerpo de corcho. A la 
novena vez desapareció y ya no volvió; por mucho que el 
niño estuvo buscándola, no pudo dar con ella.

—¡Yo sé dónde está! —suspiró el trompo—. ¡Está en el nido 
de la golondrina y se ha casado con ella!

Cuanto más pensaba el trompo en ello tanto más enamorado 
se sentía de la pelota. Su amor crecía precisamente por no 
haber logrado conquistarla. Lo peor era que ella hubiese 
aceptado a otro. Y el trompo no cesaba de pensar en la 
pelota mientras bailaba y zumbaba; en su imaginación la veía 
cada vez más hermosa. Así pasaron algunos años y aquello 
se convirtió en un viejo amor.

El trompo ya no era joven. Pero he aquí que un buen día lo 
doraron todo. ¡Nunca había sido tan hermoso! En adelante 
sería un trompo de oro, y saltaba que era un contento. 
¡Había que oír su ronrón! Pero de pronto pegó un salto 
excesivo y... ¡adiós!

Lo buscaron por todas partes, incluso en la bodega, pero no 
hubo modo de encontrarlo. ¿Dónde estaría?

Había saltado al depósito de la basura, dónde se mezclaban 
toda clase de cachivaches, tronchos de col, barreduras y 
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escombros caídos del canalón.

—¡A buen sitio he ido a parar! Aquí se me despintará todo el 
dorado. ¡Vaya gentuza la que me rodea!

Y dirigió una mirada de soslayo a un largo troncho de col que 
habían cortado demasiado cerca del repollo, y luego otra a 
un extraño objeto esférico que parecía una manzana vieja. 
Pero no era una manzana, sino una vieja pelota, que se había 
pasado varios años en el canalón y estaba medio consumida 
por la humedad.

—¡Gracias a Dios que ha venido uno de los nuestros, con 
quien podré hablar! —dijo la pelota considerando al dorado 
trompo.

—Tal y como me ve, soy de tafilete, me cosieron manos de 
doncella y tengo el cuerpo de corcho español, pero nadie 
sabe apreciarme. Estuve a punto de casarme con una 
golondrina, pero caí en el canalón, y en él me he pasado 
seguramente cinco años. ¡Ay, cómo me ha hinchado la lluvia! 
Créeme, ¡es mucho tiempo para una señorita de buena 
familia!

Pero el trompo no respondió; pensaba en su viejo amor, y, 
cuanto más oía a la pelota, tanto más se convencía de que 
era ella.

Vino en éstas la criada, para verter el cubo de la basura.

—¡Anda, aquí está el trompo dorado! —dijo.

El trompo volvió a la habitación de los niños y recobró su 
honor y prestigio, pero de la pelota nada más se supo. El 
trompo ya no habló más de su viejo amor. El amor se 
extingue cuando la amada se ha pasado cinco años en un 
canalón y queda hecha una sopa; ni siquiera es reconocida al 
encontrarla en un cubo de basura.
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Hans Christian Andersen

Hans Christian Andersen (Odense, 2 de abril de 1805 - 
Copenhague, 4 de agosto de 1875) fue un escritor y poeta 
danés, famoso por sus cuentos para niños, entre ellos El 
patito feo, La sirenita y La reina de las nieves. Estas tres 
obras de Andersen han sido adaptadas a la gran pantalla por 
Disney.

Nació el 2 de abril de 1805 en Odense, Dinamarca. Su familia 
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era tan pobre que en ocasiones tuvo que dormir bajo un 
puente y mendigar. Fue hijo de un zapatero de 22 años, 
instruido pero enfermizo, y de una lavandera de confesión 
protestante. Andersen dedicó a su madre el cuento La 
pequeña cerillera, por su extrema pobreza, así como No sirve 
para nada, en razón de su alcoholismo.

Desde muy temprana edad, Hans Christian mostró una gran 
imaginación que fue alentada por la indulgencia de sus 
padres. En 1816 murió su padre y Andersen dejó de asistir a 
la escuela; se dedicó a leer todas las obras que podía 
conseguir, entre ellas las de Ludwig Holberg y William 
Shakespeare.

de 1827 Hans Christian logró la publicación de su poema «El 
niño moribundo» en la revista literaria Kjøbenhavns flyvende 
Post, la más prestigiosa del momento; apareció en las 
versiones danesa y alemana de la revista.

Andersen fue un viajero empedernido («viajar es vivir», 
decía). Tras sus viajes escribía sus impresiones en los 
periódicos. De sus idas y venidas también sacó temas para 
sus escritos.

Exitosa fue también su primera obra de teatro, El amor en la 
torre de San Nicolás, publicada el año de 1839.

Para 1831 había publicado el poemario Fantasías y esbozos y 
realizado un viaje a Berlín, cuya crónica apareció con el título 
Siluetas. En 1833, recibió del rey una pequeña beca de viaje e 
hizo el primero de sus largos viajes por Europa.

En 1834 llegó a Roma. Fue Italia la que inspiró su primera 
novela, El improvisador, publicada en 1835, con bastante 
éxito. En este mismo año aparecieron también las dos 
primeras ediciones de Historias de aventuras para niños, 
seguidas de varias novelas de historias cortas. Antes había 
publicado un libreto para ópera, La novia de Lammermoor, y 
un libro de poemas titulado Los doce meses del año.
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El valor de estas obras en principio no fue muy apreciado; en 
consecuencia, tuvieron poco éxito de ventas. No obstante, en 
1838 Hans Christian Andersen ya era un escritor establecido. 
La fama de sus cuentos de hadas fue creciendo. Comenzó a 
escribir una segunda serie en 1838 y una tercera en 1843, 
que apareció publicada con el título Cuentos nuevos. Entre 
sus más famosos cuentos se encuentran «El patito feo», «El 
traje nuevo del emperador», «La reina de las nieves», «Las 
zapatillas rojas», «El soldadito de plomo», «El ruiseñor», «La 
sirenita», «Pulgarcita», «La pequeña cerillera», «El alforfón», 
«El cofre volador», «El yesquero», «El ave Fénix», «La 
sombra», «La princesa y el guisante» entre otros. Han sido 
traducidos a más de 80 idiomas y adaptados a obras de 
teatro, ballets, películas, dibujos animados, juegos en CD y 
obras de escultura y pintura.

El más largo de los viajes de Andersen, entre 1840 y 1841, 
fue a través de Alemania (donde hizo su primer viaje en 
tren), Italia, Malta y Grecia a Constantinopla. El viaje de 
vuelta lo llevó hasta el Mar Negro y el Danubio. El libro El 
bazar de un poeta (1842), donde narró su experiencia, es 
considerado por muchos su mejor libro de viajes.

Andersen se convirtió en un personaje conocido en gran 
parte de Europa, a pesar de que en Dinamarca no se le 
reconocía del todo como escritor. Sus obras, para ese 
tiempo, ya se habían traducido al francés, al inglés y al 
alemán. En junio de 1847 visitó Inglaterra por primera vez, 
viaje que resultó todo un éxito. Charles Dickens lo acompañó 
en su partida.

Después de esto, Andersen continuó con sus publicaciones, 
aspirando a convertirse en novelista y dramaturgo, lo que no 
consiguió. De hecho, Andersen no tenía demasiado interés en 
sus cuentos de hadas, a pesar de que será justamente por 
ellos por los que es valorado hoy en día. Aun así, continuó 
escribiéndolos y en 1847 y 1848 aparecieron dos nuevos 
volúmenes. Tras un largo silencio, Andersen publicó en 1857 
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otra novela, Ser o no ser. En 1863, después de otro viaje, 
publicó un nuevo libro de viaje, en España, país donde le 
impresionaron especialmente las ciudades de Málaga (donde 
tiene erigida una estatua en su honor), Granada, Alicante y 
Toledo.

Una costumbre que Andersen mantuvo por muchos años, a 
partir de 1858, era narrar de su propia voz los cuentos que le 
volvieron famoso.

(Información extraída de la Wikipedia)

9


